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I .

H erm ano mío: M e pieles mi Opinión sobre 
algunos puntos cien tíficos que han  sido ya 
tan  d iscutidos, que puede decirse existe en 
los hom bres de c ien cia  una autorizada opi­
nión formada sobie los m ism os; y  fuera un 
alarde in ju stificab le  de presunción por p ar­
te m ia querer enmendar ia  piona á hom bres 
tan  notables por todos conceptos, dignos de 
la  m ayor estim ación  y  agradecim iento. 
P ero , el cariñ o  que te tengo pone la  hu ­
m ilde pluma en mi mano poco habilidosa; 
y , y a  que es com pletam ente im posible que 
de su uso resulte obra alguna de considera­
ción , ciñóm e á enviarte en esta nn escaso 
miligramo, que es todo el cap ita l que poseo 
de F ilo so fía , uu miligramo^ que es todo 
cuanto m i opinión puede pesar en la ba­
lanza de la  opinión m édica. H ágolo, por 
tan to , exento de presunción, m ás confiado 
de tu  indulgencia fraternal que de mi nu ­

lidad cien tífica , movido por mi cariñ o  y  
guiado por el deseo que tengo de tra ta r  de 
serte  ú til.

Y  vam os por partes; ¿Gózala materia or­
ganizada de actividad propia?  S i  la  posee; 
¿qt¿é clase de actividad es la  sv.ya? E stas 

son tu s prim eras preguntas.
N e g a r ia actividad de la  m ateria orga­

nizada como tal m ateria organizada, seria 
negar asim ism o la actividad de la  m ateria 
su bstancial en general: y  aunque lo h iciera  
un M alebrauche, tal negación conduciria 
nécesariaiiiente al idealism o.

Balm es, nuestro gran filosofe, te p ru ba- 
r ia  m ejor que yo  la  fa lacia  de ta l negación; 
pero no está bien seguirle m uy fielm ente, 
pues va más allá de lo que es lógico a l ne­
g ar la  in ercia  do la  m ateria  su bstancial; 
que ta l negación, á su vez, y  sin  in ten ción , 
cond uciria  á negar la m aterialidad de dicha 
su bstan cia , que es tam bién caer en el idea­
lism o, el iriíiyor de los absurdos.

E s  cierto  que todo está eu actividad en 
derredor nuestro; y  esa  m isma actividad, 
obedeciendo á m aravillosas ley es, es prue­
ba evidente de la in fin ita sabiduría de 
D ios,

L a s mareas, las m agestuosas revolucio­
nes de los planetas, recorriendo sus órbitas 
en obediencia fiel á las leyes de K ejdero 
y  de B o d e , « o n , entre m uchos otros, 
ejem plos de la verdad de mi aserción; pero 
¿cu á l m ejor y  m ás conocido que el de la
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E[. RAMILLETE.
ley  áe  N ew ton q̂ iie lut despojado á la n atu ­
raleza de su más sublim e .secreto?

Probándose la  activ idad  de la  m ateria 
substancial se ha pr.ibado la  de la  organiza­
da, pues es axiom ático  que la  ú ltim a es un 
modo de ser especial de la  primera.

Taradiiy , el ilustre  T arad ay , hace tiempo 
adm ite que los ú ltim os elem entos com po­
nentes de la  m ateria son inextensos, simples 
y  que cada uno de ellos « se  extiende, por 
decirlo a s í , por todo el sistem a solar, r e te ­
niendo siem p re, sin  em bargo, su propio 
centro de fuerza.» E sto  no es adm itir, como 
algunos m alam ente lian interpretado, que ios 
ta les elem entos son fuerzas puras.

E se  centro, form ido en la  esfera do fuer­
za de cada elem ento atóm ico, es en realidad 
la  m ateria ó potencias.

S u  ex isten cia  está subordinada á la de 
la  esfera d.' fuerza, teniendo u na ex isten cia  
de localidad, pero, repito, subordinada á la 
esfera do fuerza atóm ica que con stitu ye la 
form a  ó acto de la F ilosofía  E sco lástica .

L a  verdadera c ien cia  m oderna se une 
fraternalm ente á la  F ilo so fía  verdadera.

Podem os, por tanto, sin  caer en el r id í­
cu lo , repetir lo r,ue Santo Tom ás tan sábia- 
niente enseñó, y  es, que la  m ateria su bs­
tan cia l , m etafisicaineiite coii.siderada, se 
com pone de acto y potciícia.

L o s elementos atóm icos se componen de 
fuerza (acto) y  de centro m aterial (potencia).

A  los dos elementos m etafísicos esen­
ciales corresponden dos propiedades: la 
aclitidady  \s, pasividad.

E l acto es el princip io  de la  prim era: la po­
ten cia  actuada es el principio de la  segunda.

L a  jnei'cia  de la m ateria es propiedad del 
elem ento atóm ico en cuanto á que su centro 
m aterial con stitu ye el principio de pasi­
vidad.

U n a potencia pura es nada. U n acto puro 
es Dios.

P o r  eso, L eibnitz tenia razón al n e g a r la  
existencia  de la m ateria separada de la fuer­
za; lo  que hace m ás com prensible Tar¿;day 
al describrirla sinipleinonte como el ceutru 
de una esfera v irtual, como punto local in ­
visible, dependiente de la  fuerza esférica de 
que con stitu yó el centro . Su  ex isten cia  es 
pres'ada; la ha creado el acto , v ía  lia creado 
necesariam ente de la  nada, pues solam ente 
la  nada carece de activ idad . Y  sin  untarlo, 
venim os á conclu ir con nu resultado que lo 
saben los hom bres mas antiguos, y  es que. 
como lo consigna ol G énesis, de la  muía 
Dios creó todas las cosas.

E l  acto  creador viene de la  acción del po­
der de D ios; y me expreso así porque lus filó­
sofos distinguen claram ente la  acción del 
poder de que procede, y  el acto de la acción 
que re:ihz-a.

E l poder co n tráctil del co rjz o ii no es la 
acción  de contraerse, ni el sísto le ó acto  con ­
trá c til es la  acción .

L a  verdadera F ilosofía  C ató lica  es una 
lum brera esplendorosa.

E l  sim ple hechd de la  existencia  de la ma­
teria  actuada (substancia), prueba su a c tiv i­
dad. Santo Tom ás prueba que todo lo que es, 
actúa.

Seria  absurdo adm itir lo con trario .
E l  acto creador del elem ento atóm ico 

tiene necesariam ente que estar en constan­
te actividad m ientras dure su existencia-.

C oncebir ese acto de otra m anera que en 
actividad, seria negarlo. U n  acto pasivo cg 
un contrasentido.

Con estas consideraciones debes dar por 
probada la  ex isten cia  de la activ idad  subs­
tan cia l, y , por consiguiente, de la  activ idad  
d é la  m ateria organizada.

L o s elem entos atóm icos se com binan de 
tul modo, V se arreglan tan variadam ente, 
que pueden form ar com puestos m uy disim i­

lares. L a  m ateria organizada es uno de ellos.
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L a  m ateria organizada se compone do 
principios inm ediatos, ó ú ltim os m ateriales, 
«imples ó no quím icam ente, ú que se lleg a  

por el análisis ftsiológico.
Deben e x is tir  com binadam ente las tres 

clases de principios que conocemos para 

co n stitu irla  organizada.
L a  organización n ecesita  de la  nocion de 

vida para ser definida, com o dice R ob in .
N o hay organización sin organizador.
N o  hay organism o por sim ple que sea 

que no posea una organización de alguna 

especie.
L a  su bstan cia  (amolboídea) es sin  duda 

organizada; Iniy una organización.
L a  actuación  del organizador eii la  ma­

teria  organizada con stitu ye la  actualidad 
de la  vii^a, que a la  vez que es un resulta­
do, es un hecho nietafísico.

N o hay organism o alguno que no haya 
sido h abitación  del alm a: alm a que R o b in  
consider.a como sér im aginarlo, olvidando 
que el conocim iento de la  existencia  del 
alm a no está  en el dominio de n u estra  im a­

ginación .
L a  tesis de Sta lil c» verdadera en esto: 

el alm a es lu form a del organism o, lúi el 
hom bre, antes de m anifestarse in te -
lectuulm ente, goza y a , sin  em bargo, d é la  
vida y  del poder de organizar.

E l  hom bre se oompoue de dos substan­
cias: una m aterial organizada, otra esp iri­

tual v ivificante; pero ambas físicas.
L a  m uerte es el fenómeno de separación 

del acto y  del térm ino, quedando la subs­
tancia  jiiaterial organizada m uerto, h uér­
fana del influ jo físico  organizador y  ordona- 
Ju r  del alma.

R eu n ir c l cadáver y el alm a es salir de 
de los lim ites de lu c ie n c ia . Solo  Dios!

«Puede suceder, dice R o b in ,q u e u u o r-- 
> gauism u que ha vivido viva de nuevo, co- 

>■ mo por ejem plo, en el caso de los R otíferos

«desecados basta 7 0 °  cen t, y  m uclias plan- 
» chas y  granos colocados en iguales con- 
«d icion es.»

L a s experiencias de Spallauzani con los 
infusorios rotadores iid son con clu yen tes: 
prueban que la  desecación es á veces causa 
eficiente de una especie de mimrtc aparente 
que cesa tan  luego que se añade agua.

E l célebre caso de la  cebolla retirada de 
la mano de u na momia egipcia, que pudo de­
sarro llarse  y  v ivir después do 2 ,0 0 0  años de 
aparente m uerte, cuando se la  colocó en c ir ­
cunstancias apropiadas y  favorables, no pue­
de considerarse tampoco como ejem plo de 
resurrección , pues falta lo principal, com o en 
el caso de lo s systo lides, y  es, que sepruel/e 
de \in modo alsobiio laeericzadc la mvoTte.

E n  esta  sapientísim a obra del hom bre, 
cada p artícu la  individual de m ateria orga­
nizada está  con respecto al cuerpo mismo 
en la relación de una substancia excreta , se ­
gún ha demostrado Trevivanus, autor de es­
ta  ingeniosa tesis, tan  bien defendida por 
P a g e t com o adm itida por los fisiólogos en 
general; y  esta ley  se basa en una m anifes­
tación curiosa y  digna de estud'o de la  a c ti-  
i 'id a d d e la  m ateria organizada.

L a s  cletevininaciones.sunguíueas en el fe ­
to acardíaco; la  circu lación  del quilo, d é la  
sangre de la P o rta , de la  savia en las plantas, 
e tc ., no pueden explicarse por nrediacion de 
agent-'S m ecánicos de inipulsion. E l  profe­
sor D ra i'er , de N e w -Y o r k , el antiguo pro­
fesor de F is io lo g ía  de su U niversidad, expli- 
c.iba la misma eircu lacinu  satigiiíuea a d -  
initieudü, por una parte, una gran afinidad 
de lo s te jid os por la sangre arterial, y  ]>or 
otra , una grande afinidad de la  sangre ve­
nosa por el oxigeno del aire.

L a  b ilis que, á pesar de tener que ascen ­
der, entra eii el duodeno, ju n ta  con el ju g o  
pancreático, en busca del alim ento que dige­
r ir . va movida por la  fuerza de la  afliiidad-
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Todo lo  que está en desarrollo causa una 

determ inación de san gre liacia s í, en virtud 
de su  afinidad por los m ateriales necesarios 
á su crecim iento.

E l  ovario que rompe m ensualm ente una 
ó mas vesículas de GrafF es asiento de una 
determ inación sanguínea. L a  encía  que cua­
ja  ua diente es tam bién v íctim a de esta de­
term inación ; pues la  sangre es, no solam en­
te el conductor del oxigeno por su parte 
g lobular, sino el vebíciilo  de lo s m ateriales 
n u tritivo s.

¿ Y  en virtud  de qué poder elige cada 
p artícu la  organizada los m ateriales b en é­
ficos y  rechaza los dañosos*?

E l  diente en er'ip cii'ii aceptará para su 
esm alte el fosfato calizo y  rechazará el clo­
ruro sódico.

¿ P o r  qué?
P orq u e l.i m ateria organizada viva no es 

cieg a m áquina: su m aquinista tiene poder 
absoluto sobre ella  cou respecto á estas 
m anifestaciones v itales.

L a  elección  es una función  in telectual.
¿S e rá  el Jluido vital el que elige? E n to n ­

ces seria in teligente, y  vendríam os á tener 
dos in teligen cias sin  saberlo, lo que cons­
titu y e  un verdadero lu jo v italista.

Adem ás este poder de elección  es propio 
tam bién de las plantas: ¿tendrán inteligen­
c ia ?  P odríam os concederles con A ris tó ­
teles un alm a negativa y  hasta , á algunas, 
c ierta  sensibilidad; pero no podemos adm i­
t ir  en ellas n i una, pero ni tampoco dos in ­
teligencias.

P o r  consiguiente, debemos adm itir que 
este poder de elección es una m anifesta­
ción que se caracteriza  en la  afinidad espe­
cia l de cada partícu la de m ateria organiza­
da. A.sí como el cloro tiene, por ejemplo 
tan ta  afinidad por el hidrójeno, asi ta l par­
te tiene m ás afinidad por esta ó estas subs­
tancias n utritivas que por esotras. E sta

afinidad hay necesidad de concedérsela á 
nuestra  m ateria organizada: j)ero es un 
don del ordenador de nuestro organism o, 
no es una propiedad com pletam ente inde­
pendiente del alm a.

E n  v irtu d  de esa afinidad, el quilo as­
ciende en busca del corazón derecho, para 
que este le apresuro en su m archa h ácia  
esa superficie pulmouor de 1 4 0 0  pies c u a ­
drados de extensión, donde el oxígeno es 
rey reconocido y  respetado.

Del m isino modo la savia asciende á las 
hojas y  hojuelas para apoderarse del ácido 
carbónico del a ire  y  descomponerlo ba jo  la  
influencia del rayo am arillo de luz (Draper).

L a  m ateria su jeta  com o está á agentes 
de d estrn ccio ii, á veces se a ltera  en su  in ­
tim a com posición: su afinidad se aum enta, 
su  poder do elección se aberra. De a q u ila  
in flam ación ,com o dice B cn nett.

S i  se a ltera  el instrum ento do nuestra 
alm a cesa ó se desarregla Su influencia fís ica .

P ero ,'co n sid ero  esta m i prim era c a rta  
com o demasiado prolongada y  voy á dar 
descanso á tu  paciencia.

Comprendo que s i llegara á n oticia  de 
algunos las opiniones por mí em itidas en 
esta carta, aunque no originales de^ modo 
alguno, considerándolas com o contrarias a l . 
esp íritu  del siglo en que vivim os y  como 
un signo de atraso.

¿Cóm o? preguntarían; ¿A caso  la m isma 
Ceres en persona se tom ó la  m olestia de 
franquearnos la  lum inosa entrada de este 
sig lo, ba jo  la  form a de un hermoso aunque 
pequeño planeta, para ijue fru ctificaran  fru ­
tos tan  desazonados com o esta carta?

S in  em bargo, .así ha sucedido, porque hay 
siem pre que rem ontarse á D ios.

A  nuestra v ista  las nebulosas en form a­
ción , y  esos mundos que el hidrógeno des­
truye repentioaineute, declaran en a lta  voz 
su om nipotencia.
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E l  verdadero progreso es el que nos apro­
xim a á ese Creador de infin ita belleza, que 
así como m atizó lo sja rd in es de la  tie rra , co ­
locando el blanco lir io  ju n to  á la  ruboriza­
da amapola, y  la  am arilla agrim onia ju n to  
a l verdoso b o try s así tam bién m atizó los 
jard ines y  praderas de esa m entira azul que 
llam an cie lo , m atizó sus estrellas, pudién­
dose form ar un grandioso ram illete de v a ria ­
dos colores con  la b lan ca  sirio , la  roja A n ­
tares, la  veiulosa C astor y  la  am arilla  Capa­
ila : flores celestiales, según la  expresión fe ­
liz de un in fe liz , aunque grande y  célebre 
novelista, le tras lum inosas, suspendidas en 
e l espacio, que forman en escritura  m ist-rio - 
sa, una palabra, Dios! E. F. RominuEz.
Sagua la (irande. Abril 27 \C,Tó.

S ECC IO N  L IT ERAR IA

MA

HISTORIA REFERIDA Á TRES AMIGOS
y DEDICADAA  D . A N T O N J Q  D E  T R U E B A  

P arte  primera

E l  v iajero  que pasa por el pueblo de T ... .  
en la  R ep ú b lica  de Colombia, habrá cre id t, 
a l m irar distraído las m ontañas c]U« que­
dan h acia  el oriente, que d etrás de ellas 
no puede haber sino otras m ontañas habi­
tadas únicam ente por pájaros y  por fieras. 
P ero  s i v iv iera  unos tres meses en el pue­
blo de T ...  podria ver m uchas cosas en los 
paseos que h ic iera  por sus alrededores.

P rim ero  conoceria las haciendas de los 
contornos hasta que se h astiara  de cono­
cer haciendas. *

Después ir ia  todas las tardes, durante 
quince dias, á ver pasar las gentes en  el 
cam ino real, hasta que se las aprendiera 
de memoria.

E n  seguida tom aria otro rum bo é ir ia  á 
sentarse, al caer de la  tard e, en las m ár­
genes del rio , y  a llí pasaría larg as horas 
viendo correr las aguas. A  los ocho dias 
de este e je rc ic io , se retiraría  fatigado á no 
ser que después de haber contado los á r— 
b«les, las hojas, las piedras y  las ondas del 
rio se hubiera fijado en la  parte m as os­
cura del m onte. H ubiera v isto  eutónces lo 
que lio á todos lo s v ia jero s es dado ver; 
nada menos que un sendero angosto y  som ­
brío  que viene de la  m ontaña, del lado de 
oriente y  desemboca en el rio 6 quebrada, 
donde tiene de cinco á seis piedras que 
atraviesan el angosto cauce, y  sirven de 
puente que com unica la población con los 
in cógn ito s lugares á donde va el sendero 
de que liablaiTK's.

M as nada de esto puede ver ningún v ia­
je ro , por la  sencilla  razón de que nadie se 
está tres meses en T .,. ,  en donde no hay 
com ercio, ni diversiones, n i ilu stració n . Y o 
me estuve cuatro , porque encontraba silen ­
cio, soledad y  una naturaleza v irg e n ; y  
porque me im porta iiii bledo no encontrar­
me nunca con diversiones, n i con ilu stra­
ciones, n i com ercio.

E l  sendero va atravesando una vega 
montuoso, y  subiendo por entre un estre ­
cho, se encu entra , á las tres horas de ca­
mino, con un valle que, según ei ju ic io  del 
v ia jero , no puede abrigar sino p á jaros y 
fieras.

¡Bondad de D ios! ¡cóm o se engañan los 
viajeros! E l  vallecito  (tendrá unas cien fa­
negas) es cultivado y  lim pio, y  su suelo
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ondulado com o la  superficie de un m ar que 
ag itan  ligeram ente los v ien tes. L a  m onta­
ña, desarbolada en parte por las estan cias 
de los colonos, rodea el c ircu ito  del valle 
refrescando las aguas que bajan á él. D ecir 
que bay cin cuenta  casas, seria exagerar a l­
go, pues contando las m as pequeñas no re ­
sa lta n  sino cuarenta y  dos pobres cabañas 
techadas de p a ja , con las paredes pintadas 
de tierra  blanca ó a m a rilla , y  rodeadas de 
huertas. L a s  cerca s de la s  huertas son de 
lim oneros, y  las esquinas están  reíorzadas 
por robustos y  floridos ch irim o y os; y  no 
hay uno solo de los cuarenta y  dos patios 
de las cabañas que no tenga por lo menos 
seis granados en flor. P o r en medio del va­
lle  serpea un riachuelo q u e , a l sa lir  de la  
m ontaña para caer al valle, form a una cas­
cada de salvaje herm osura, coronada de á r­
boles seculares. H ay  m ultitud de cam inos 
trillad os que com unican las cabañas entre 
s í ó van de estas al cam ino real que sale 
fuera del valle. H ay  á intervalos verdes 
m anchas de platanales souaiites, y  eu der­
redor del valle m aizales flnridos, dominados 
por unos pocos árboles altísim os que dejan 
los labradores para som brío.

A gregad  á este paisaje una capilla  sobre 
una arru ga del terreno y  cercad a para de­
fender sus paredes de las vacas que vagan 
pastando; poned la  alegre cam pana bajo el 
alero de p a ja . Humando al rosario eu que 
lleva la  voz un anciano, y  tendréis idea del 
valle.

L a  cap illa , además de la  reunión c o t i­
diana, tiene otros destinos; sirve para velar 
á los m uertos y  para bendecir lo s novios. 
E l  cu ra  de T ...  viene algunas veces á apa­
cen tar esa parte de su rebaño.

A s í estaba todo cuando yo fui, cuando 
gasté un día entero corriendo por sus c a -  
m initos trillados. Todo estará lo m ismo en 
el d ia en que escribo , porque a llí nada se

muda y  hay flores en todo el año.
Solo la  casa de la  pobre A le ja  estará bien 

tr is te ... porque está sola...
Y a  lio esp ^ 'a is , le cto r m ió, sino que os 

d iga el nom bre de aquel rinooncito del 
mundo.

•— P ero  SI no tiene nom bre!
— P o r lo menos su  situación  geográfica 

o el verdadero nom bre del pueblo de T . . .
— M e guardaré b ien  de d ecirle ; no seré 

yo  el que llam e gente á aquel paraíso donde 
liis desgracias, que llevan consigo los hom­
bres civ ilizad os no han ido siuo una sola
vez.

E l  ú nico  hom bre que podía satisfacer 
vu estras preguntas m urió en la  ú ltim a 
gu erra; la  pobre m ujer que v iv ió  en medio 
de T(;sotros y que nació en el valle de que 
os Labio, prim ero se hubiera dejado arran - • 
car el corazón que revelaros el lu g ar donde 
está e l nido en que ella fué herida y  apri­
sionada; y  y j . . .  yo me guardaré bien de 
contarlo.

L a  Ig les ia  se ha olvidado de enviar un 
sacerdote á aquel rebaño de cuatrocientas 
alm as. E l  gfjbievno se ha olvidado de enviar 
alcalde y  ju eces á aquel grem io de ciuda­
danos. L a  civ ilización  se ha olvidado de 
enviar lib ro s , eu donde aprendan aquellos 
pobres ignorantes todos lo s errores que po­
seemos en las ciudades en donde no hay l i ­
m oneros n i cam initos trillad os. P o r  últim o, 
nadie ha ido á plantar el árbol de la  ciencia  
del bien y  del mal en medio de aquellos 
fragan tes cliiriuioyos.

¡Qué contento estoy de tod< s estos olvi­
dos! M e pesa el prim ero, pero lo  acepto en 
cam bio del restante. De aquí resulta que 
com o no tieneu ju eces, no hay p le ito s; y 
como nadie es sab io , ninguno es ignorante. 
Y o  llam aria  un sacerdote s i encontrara a l­
guno tan discreto que nunca revelara al 
mundo el secreto de aquella población; por-

Ayuntamiento de Madrid



EL RAMILLETE, ifi";

que ¿sabéis lo que b aria  el mundo^ E ü v iaria  
á los ricos y  á lus sabios á que u to n n eiita - 
rau á aquellos pobres sim ples de espíritu!

S in  em bargo, com o lo veis, iio careciau 
euterum cnte de pasto esp iritu al. U nas diez 
veces a l año suele llegar al valle el cura de 
T ... á bautizar los niños y unir los adultos. 
V a á hacer ochenta y  ;n años que se esta­
blecieron en el valle (llamémoslo así) sus 
tres prim eros colonos. L o s h ijos de aquellos 
se fueron casando entre s í y  han formado 
un pueblo. I,iOs hom bres toman m ujer de 
diez y  seis años antes de cum plir ellos los 
veinte,, y  hacen sus cabañas en derredor de 
las d? sus padres; como los h ijo s de Ja co b , 
acam pan rodeando la  tienda del anciano. 
Suele verso encim a de u ;a colin ita  una c a ­
sa en donde viven entre el silencio dos viejos 
que se ca lien tan  ju n te s  al sol, vuelven ju n ­
tos á la ca s ita , ju n to s rezan y  comen, ju n ­
tos se acuestan sobre un lecho que les ha 
dado descanso durante cuarenta años. Pero, 
tended lo s ojos por los contornos y  m irad 
las seis cabañ as c[ue están  al pié de la co ­
lina. Oid qué gresca  do m uchachos que llo ­
ran y  de m ujeres jóv en es que cantan . ¡Qué 
alboroto de iiiudros que regañan á los chicos 
y  de trabajadores que vuelven cantando de 
las estancias!

Todos esos son h ijo s , yerno.s , nietos y  
biznietos de los dos viejos que están ha­
blando al amor de la lum bre ó del st.l. L as 
ú n icas personas de la fam ilia que faltan son 
las h ijas, porque estas, siguiendo á sus ma­
ridos, han ido á cercar !a choza de otro an­
ciano, su suegro; pero esta nochb las rereis 
cuando vengan á recib ir la bendición.

j'll sol se esconde; á las seis de la  noche 
es la hora en que se cuiribia la  escena. L os 
trabiijadoros están de vuelta en sus casas 
y  sorben el caldo refrigerante al lado de sus 
inujores y  de sus niños. E n  seguida van 
subiendo á lu colina; en la  ca.sa gg

encuentran  todos los herm anos y  lo s p r i-  
niü.s; todos vienen á besar la  m ano y dar 
¡as buenas noches ú los dos v iejos que revi­
ven en sus cincuenta descendientes.

L a  abuela A le ja  es h ija  de uno de los 
tres fundadores de la  colonia y  nació en ella 
á los diez años de haber plantado su padre 
el prim er estantillo  de la  casa. V ein te  y  
dos años tenia cuando oyó decir que habia  
gu erra en el pais; no conocia la  guerra y  
nunca supo qué Cosa era.

A le ja  d isfrutaba de c ierto  prestigio ; su 
alm a era sabia como la  vejez y  sencilla  c o ­
mo la  in fancia. S u  m ando fue uu robusto é 
in fatigable labrador que desmontó m uchas 
hanegas de uiunte, plantó el árbol ele M aría  
que se vé aun ju n to  á la casa, é  hizo esa 
m ism a c a s i que hoy se está cayendo, p o r­
que lu soledad pesa sobre ella ,m as que la  
vejez.

L a  naturaleza les dió bienestar; lu virtud 
sen cilla  les hizo encontrar la  dicha en su 
apacible afecto y<?ii su retirado valle.

Eiin7ero, tuvieron algunas pruebas que 
sobrellevaron con cris tian a  paciencia.

— Dios nos la dió y  Dif'S nos la  quitó, 
dijo A le ja  cuando murió su priinera h i ja ;  
y  su esposo contestó santiguándose:

— ¡H ágase su sautisim a voluntad!
L e s  quedaba un h ijo : este se cuíjp y  tuvo 

á Ja c in ta . M as la m uerte vino á d ejar liiiér- 
fana de padre y  madre á la pobre niña, que 
no tenia sino seis años de nacida. L a  abuela 
A le ja  dividió desde entóuces su ex isten cia  
entre sus rezos sobre las tum bas de su  ma­
rido y  de sus h ijo s y  el cuidado de su nieta.

T en ia  esta catorce años cuando ia con ocí. 
¡Qué tígura tan linda! S u  c-statura era ele­
vada y  su ta lle  flexilile y delgado; sus l a -  
bií'S jiareciaii tin tos en nopal, y  sus dientes 
com o graiio-s de arroz; el color de su rostro 
moreno como las m anzanas que el so l m a­
dura, resultaba con  sus m ejillas que tenían
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el color de las flores del granado.
Cuando v olv ía  de la quebrada de lavar 

la  ropa de su  abuela y  la  su ya, con la  batea 
puesta en la cabeza, con el pelo suelto y  nial 
peinado saliendo b a jo  el ala de un som bre- 
r ito  v ie jo , era  cosa de pararse uno á m i­
rarla  y bendecir á D ios.

P e ro  cuando se ponía á tender la  ropa en 
las sogas del patio, y  al alzar sus brazos se 
veia los hoyuelos de sus hombros que la 
cam isa no cubría ; vaya, lector, era cosa de 

volverse uno loco.
A le ja  v iv ía  fascinada por su traviesa y 

locuaz nieta.
¡E ra  de verse cuando la  regañaba por al­

guna travesura, y  cuando saltaba como uu 
pájaro  la  linda jóven  sobre la  anciana y  la 
abrazaba y  la  h a c ia  reir! Todo regaño ter­
m inaba por una sonrisa, y  toda sonrisa por 
una bendición. E n  m i vida he v isto  un 
íííCAe* mas inquieto que J a c in t a ;  saltaba 
todo el dia, cantaba sin  cesar y  con todos 
tenia algo que hacer. P ero  en cam bio ¡q u é 
corazón tan  puro! ¡qué bondad de alma! ¡qué 
caridad con los v ie jo s y  los pobres!

P o r  m uy bon ita  que os haya parecido 
esta p intura, m ucho mas bonita la  retrataba 
en  su im aginación A ntonio, el novio de 
Ja c in ta .

A ntonio  era liijo  de una do las fam ilias 
del valle y  nn excelente m uchacho. S e  La­
bia criado con  Ja c in ta  y  la  ad oraba; ten ia 
ocho años m as que ella  y  parecía que le 
ten ia  miedo, tantu  era lo que la quería. De 
buena figura, traba jad or y  valiente, tenia 
adem ás la v e n ta ja d o  haber heredado una 
estan cia  que le  producía m as de lo que ne­
cesitaba para su  vida de soltero. Su  fam ilia 
y  A le ja  m iraban  su casam iento con Ja c in ta  
com o cosa segura y  bendecida de D ios. N o 
esperaban sino que la  m uchacha cum pliera

1  E s ta  graciosa &v<^U1a aiúeríc&na os coIm* de oro y 
Ueva las aU » ne^raa. CanU melodloBameoto.

diez y  seis años para celebrar el m atri­
m onio.

U n  año se Labia pasado así, cuando una 
m añana la  abuela llam ó á Ja c in ta , que es­
taba en la  ca sa , y  le  m ostró sonriendo á un 
hom bre que estaba abriendo hoyos en un 
llan ito , doscientos pasos m as abajo de la 
casa  de A le ja .

A  un lado del hom bre habla  un monton 
de gruesas estacas, cortadas y a  á proposito 
como p ara form ar una casa.

Ja c in ta  apenas vio esto, se arro jó  en los 
brazos de su  abuela ocultando un vivo ru­
bor que la  abrasaba.

L o  que había visto era ... era la  choza 
nupcial que con tiempo empezaba á preparar 
A ntonio.

Cada golpe del hacha sobre el robusto 
madero resonaba en su pecho y  h acia  saltar 
su  corazón.

¡Q uién  sabe si su viva im aginación de 
jó v en  le representaba de uu golpe la cabaña 
h ech a y a  y  rodeada de árboles!

¡Q uién  sabe si se figuró ú ella m ism a 
habitadora d éla  casa, acariciada por el hom­
b re  honrado que ib a  A ser su g u a rd iá n ; y  
quien sabe s i ,  salvando su pensam iento el 
tiempo futuro, á pesar de su  rubor de sen­
sitiva , creyó o ír uu m ño llorando en la  cuna 
suspendida de un á r b o l! ¡ pobre Ja c in ta  ! 
¡Qué feliz sueño pudo tener en ese momento 
en que estrechaba á su  anciana abuela que 
le devolvía, sonriendo, sus ca ric ia s !

F a lta b a n  apenas se is m eses para el m a­
trim onio. Lu inconstancia  lig era  de la edad 
L ab ia  horrado de la m ente de Ja c in ta  toda 
em oción fuerte. L a  casa  seguía adelantando 
lentam ente, pjorque A ntonio quería hacer 
por s i solo la  h abitación  de Ja c in ta . L os 
arbolillos nue había sembrado en derredor, 
estaban y a  echando reto ñ o s, y  un hilo de 
agu a que Labia sacado del arroyo, a trave­
saba el patio y  form aba una cascad ita  al
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sa lir  de un tubo de guadua. L o s  chirim oyos, 
empezaban á botar las lin jas se ca s : cuando 
estuvierau  b ien  verdes seria e l tiem po se­
ñalado: con las prim eras flores se verificaria 

e l inatrim onio.
L a s gentes del valle pasan de vez en 

cuando al pueblo de T ... Todos los dom in­
gos van uno ó dos individuos á hacer sus 
com pras y  las de los vecinos que se quedan, 
V la s  fam ilias uiisnms van en ocasiones so­
lem nes, como el Corpus, la  Sem ana Santa y  

la N ochebuena.

Ja c in ta  liabiu estado tres veces en su vida 
en e l pueblo, y  quiso ir  con umis vecinas á 
com prar por s í algunas prendas de ropa en 
T ... F u é , y  estuvo con ten tísim a: habia es­
tado en la  casa donde se Imbia apeado una 
fam ilia  de la  capital que habia ido á mudar 
de clim a: volvió el domingo siguiente, y  
fué la  ú ltim a vez que la vio A le ja .

Desde las tres  de la  tarde, bora en que 
debian llegar los v ia jeros, estaba A le ja  en 
el patio de su casa  por ver si llegaba su h i­
ja ;  pero ninguna flgura se destacaba en el 
verde horizonte al lado de la  entrada del 
valle. E ra n  las se is de la  noche y  todavía 
no habia llegado. A le ja  habia rezado sola 
su  rosario interrumq>iéadose á  cada A ve 
M aría  para enjugar las lágrhnas que su de­
sesperado afan le arrancaba.

P o r la  noche vino uii mozo diciendo que 
los vecinos se habiau quedado en el pueblo 
buscando á Ja c in ta  que habia desaparecido. 
A le ja  pasó una noche terrib le , pidiendo á 
la  V irg en  por su h ija , y  pidiéndosela á to­
das las gentes que pasaban cerca  de su cho­
za. A  m edia noche se fué A ntüii'o , cansado 
de aguardar noticias que no llegaban, 
preso de la mas Violenta inquietud.

L leg ó  la  m añana y  Ja c in ta  uo parecía
Llegó la tarde, y  vino otro m uchacho 

que dijo lisa  y  llauam ente que Ja c in ta  se 
habia escapado para Logotá.

E l  dolor de la  abuela A le ja  fu é  espan­
toso; n i u na sola lág rim a b rilló  en sus 
m architos ojos; pero la  desesperación h a­
b laba en vez de lágrim as.

E n  pocos m om entos se estab leció  un 
silencio sepulcral en todas las cabañ as, y  á 
las cinco do la tard e, en lu g ar del alegre 
vocerío que se escuchaba en esa hora, no 
se oian sino los cantos de los labradores 
que volvían de las estancias, y  que se iban 
callando conform e llegaban á  sus casas y 
sabían ol lu to  del valle.

P o r  la  noche estuvo casi tóda la  pobla­
ción  en casa  de la infeliz anciana, á quien 
se llevaron á otra cabaña. Todos p re g u n -- 
taban y  ninguno sabia responder. La.s dos 
m ujeres con quienes habia  ido Ja c in ta  al 
mereudo y  que volvieron so las y  llorosas 
al dia siguiente, uo pudieron dar mas e x -  
jilioaciones: se liubian estado en el pueblo 
hasta  que supieron term inantem ente que 
estaba le jos, cam ino de Bogotá. U nos pa­
sajeros encontraron una m uchacha cuyas 
señas coiücid ian  perfectam ente con las de 
Ja c in ta . Ib a  montada en un c a b a llo 'c a s ta ­
ño, y  llevaba por cbm pañia un cachaco .̂

AuUiiiio llegó por la  tarde en un estado 
de dolor que daba agonía verlo.

J osé M m u -v. V broara Vekg.vka.®

(Continuará.)

(íliAííDEn Y DJSGABEKGÍá

Cuando la faiiUsia 
á las liberas del lliso s uela, 
súbito á las miradas se revela
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c o D  restaurado brillo y lozanía
la madre de leseo,
de Sócrates divino,
de Fidias peregrino,
que á tosca piedra, de su genio esclava,
aliento no, divinidad prestaba.
Ob! salve, Atenas prodigiosa! El mundo 
cuando ejemplares de heroísmo ansia 
•ó el néctar de la sacra poesía, 
ó frutos mil de meditar profundo, 
postrase reverente 
y espera tus limosnas impaciente!

¿Debiste tu grandeza 
á la fortuna imbécil que no mira 
dó emplea su largueza?
No! la forjaste con afán constante!
Lo dice aquesa juventud que inunda
de la palestra el ámbito y aspira,
en salto audaz, en lucha jadéante,
ya el disco, ya el venablo disparando,
á merecer aplauso resonante,
y luego en el Pecilo,
que deleitable asilo
al pensador ofrece,
su espíritu enriquece
verdades luminosas escuchando.
jY cómo se enardece
ante la imagen de varón egregio
y , en santo desvario,
percibe voz de inmenso poderío
que hazañas pide prometiendo gloria !
Para vivir en bronces y canciones,
para esculpir su nombre en la memoria
de cien generaciones,
su rico ingenio, su vigor apura
de Olimpia en la llanura,
y siempre, de la patria al llamamiento,
robusto el brazo, decidida el alma,
corre á ganar la palma
ó perecer con ánimo y contento.

¡Decidlo, Maratón y Salaraina; 
Tcrmópilas sangrientas!
Cual nube de langostas cenicientas 
que rauda se encamina 
álos feraces campos do natura 
riquezas atesora y hermosura; 
como las olas que en terrible cuento 
contra la nave el océano lanza 
en su furor violento, 
á Grecia se abalanza, 
del soberano persa al mandamiento.

inmensa multitud y pavorosa.
Cuántos bajeles, ay! cuántas naciones! 
Los rudos coicos, el rapaz beduino, 
los hijos de las índicas regiones, 
de Frigia, de Baclriana montañosa, 
los que despliegan mas osado lino, 
los que del Ailo bienestar reciben, 
y los escitas qne vagando viven 
y el tésalo valiente, 
á quien ninguno en cabalgar supera... 
Ali! cómo resistir? Delirio fuera!
Delirio? No! que el patriotismo santo 
ai hombre diviniza!
¿Dó se ocultan las bárbaras legiones? 
¡luyeron cual hinchados nubarrones 
que el aquilón deshace irresistible!
Oís? Por donde quiera,
en admirable canto,
la musa preconiza
hazañas de Leónidas invencible
y cuán sereno en el peligro ingente
alzó el grande Temístocles ia frente,
como los Ande.s, cuando fiero atruena
el huracán potente
que selva y pueblos de pavura llena!

O patriotismo! El corazón fecundas 
y en bella luz lo inundas 
y enjendras maravillas 
y , como el sol en corte de planetas, 
de altas virtudes circundado brillas! 
Cuando en el pecho de Virginia hermosa 
su padre, esclavo del honor austero, 
firme clavaba, sin dudar, su acero; 
cuando la saya rústica, humildosa, 
por la pretexta consular pomposa 
con lágrimas dejaba Cincinato; 
cuando, ceñida de laurel la frente, 
renunciando magníílco presente 
y al par la dictadura, 
feliz tornaba á su terruño grato, 
a su labor y su pobreza dura; 
cuando á ia digna esposa y á los hijos 
la dicha de su patria anlepunia , 
inquebrantable, Bégulo y corría — 
efugios poderosos desdeñando, 
universales ruegos no escuchando— 
á perecer en hórrido tormento 
para cumplir solemne juramento; 
cuando á la cortesana, 
cediendo en los aliños la ewincncia.
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solícila consorte, la romana 
anhelo de proejas infundía, 
compañera en el tálamo y la tumha; 
cuando á los dioses daban reverencia 
labios y corazones; 
y cuando en barro su manjar comía, 
ó, Roma, el general que te ofrecía 
laureles y regiones, 
del orbe mereciste aclamaciones, 
rivales no encontraba tu potencial

¡Ay de [os pueblos que fatal subyuga 
el árido egoísmo, 
y aduerme el sensualismo . 
y el oro incita con ardor intenso , 
y el crimen electriza, coronado!
O, Sibaris! Tus ruinas 
diciendo están tu Gn desveilurado! 
Supiste solo concebir festines 
y galas peregrinas, 
el ambiente aspirar de los jardines , 
alzar palacios de indecible atuendo 
y, del cariño conyugal riendo, 
entre sirenas disipar el día. 
entre sirenas olvidarla noche!
\ tú , del mundo sin igual señora, 
modelo de constancia y energía!
O, gran legisladora!
Ó madre de Lucrecias y Calones, 
de Gracos, de Camilos, de Scipiones! 
¿Cómo á Incítalo conferir dejaste 
la dignidad por Bruto enaltecida? 
¿Cómo le prosternaste 
ante las aras dú brillaba erguida 
la imagen de ¡Serón el parricida?
Tú, que irritada por un nombre vano, 
de César olvidando la grandeza, 
su pecho acribillaste con fiereza,
¿cómo te sometiste
al cazador de moscas üomiciano?
¿Cómo tranquila viste
que audaz el pretoriano
vendiese en alinone.da tu corona.
que, asi cual la del sol, resplaiulecia?
¿Cómo á las descendientes
de Porcias, de Cornelias eminentes,
desnudas, ay! uncía
tu infame Sardanápalo  ̂ á su carro?

Idólatra del oro, 
del insensato lujo enamorada, 
era el trabajo para ti desdoro, 
y , de lujuria intensa devorada,
Falerno y sangre sin cesar bebiste, 
y entre baldones, cual Vitelio inmundo, 
Fuiste despedazada...
O, tú, que un tiempo viste, 
al solu fulgurar de tu mirada, 
postrarse humilde el anchuroso mundo!Emilio Blaucoet.

SaiTO DBE*

1 E l cal)»llo d e C a lig u la .
2  H eliogábalo .

Lloré, es verdad, porque del árbol verde 
que tantas veces saludó la aurora 
\í las hojas caer; ¿y quién no llora 
si con las hojas su ilusión cayó?

¿Quién en la vida meditar le place 
y no vierte una lágrima por ella?
Por todo pasa y su infalible huella 
deja grabada el tiempo asolador.

Y como-el árbol, cada cual entrega 
sus frágiles despojos, fiel tributo
que rinden li su vez, en fuerza el bruto, 
en ligereza el misero reptil;

La noche en sombras, la mañana en perlas, 
en llama el fuego, el agua en sus espumas, 
en escamas el pez, el ave en plumas, 
y el hombre...ay! en creencias, infeliz!

En brillo y esplendor su deuda abonan 
la hermosura y el fiiiisto; en su inocencia 
la abona c! niño; en átomos de esencia 
el blanco lirio; en soplos el terral;

Y nadie deja, a! espirar el plazo, 
de pagar su primicia; solo cobra,
y no es estraño sí caudal le sobra 
que al tiempo le ganó, la eternidad.

Pero el orsullo es como el humo, y mala 
la luz de la razón; la pobre ciega 
no puede ver la realidad que liega 
m contemplar la dicha que se vá:

Y su rápido curso sigue en tanto 
naturaleza, y como en claro espejo

'!Íi
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un cuadro de dolor, es su reflejo, 
reproducida en él ia humanidad.

Ese rumor de las marinas olas 
que al encontrarse chocan y. se irritan, 
se enfurecen, y al fin se precipitan, 
y se arrastran, y huyen en tropel;

Diciendo está que las pasiones viven 
en un piélago igual; que nacen, crecen, 
se confunden, se agitan, se estremecen 
ante su mismo horror, y huyen también. .

¡Cuántas irán, en el tumulto envueltas, 
prendas del alma que dejó perdidas 
y en vano busca: flores desprendidas 
para siempre del tallo virgioall

Asi las que vistió ¡a primavera 
con su matiz, para primor del huerto, 
suelen buscarse en vano, si al desierto 
las arrojó después el huracán.

Mas ¿qué es pedir al mugidor torrente 
la arista que se lleva, si en enseñas 
de su furor, las arrancadas peñas 
como leves aristas se llevó?

Lo mismo es reclamar flores qne pierde 
para el jardin del alma, en su jornada, 
la inmensa multitud atropellada 
del torrente del mundo en el fi'agor.

Donde se ven cruzar en torpe enlace 
la vanidad y el egoismo helado, 
y la roedora envidia, á cuyo lado 
ilesa fama se ostentó jamás;

Y los que emprenden e! camino á ciegas, 
y en el hanquete que preside el crimen 
toman asiento, sin mirar que gimen 
á sus piés el amor y la.moral.

Donde ese mismo amor es un fantasma, 
mónstruo adorado por la turba necia 
que, en su eslravio, de entender se precia 
el gran poema en que jamás leyó;

Bien como puede en cristalina fuente 
un pobre loco, hincando la rodilla, 
beber ansioso el cieno de la orilla 
que juzgó clara linfa en su estupor.

Donde avanzan los más, indiferentes 
al femenil decoro, y la que brilla,

púrpura fresca eu cándida mejilla, 
evapora su aliento matador;

Verdugos de ese amor que de los cielos 
baja en forma de luz, en dulce calma, 
alma de la mujer, vida del alma, 
enviado de Dios al corazón.

Donde la luz que los dirige y aman 
es la que alumbra el eeatro de una orgía, 
y paz, ventura, gloria, poesía, 
se pierden en los ecos del placer;

Y donde cada pecho es una tumba 
y la dulce piedad reposa cu ella,
y en ella yacen la esperanza bella, 
y el patriotismo, y la sublime fé.

Sueltas las aguas, desalado el viento^ 
uo de otra suerte rápidos se alejan, 
en ruidoso concierto, los que dejan 
atrás el bien que ambicionando van;

¥  un acento no mas puebla el espacio; 
del triste corazón suena en lo interno 
un eco solo: de dolor eterno 
y eterno llanto el grito' universal!

¡Dichosa edad la juventud, si pasa 
como el claro raudal que eu su camino 
riega la mies, y ofrece al peregrino 
el agua pura que á beber liego!

Ya que es ella también raudal que gira 
bañando guijas y nutriendo flores, 
y al cruzar entre espumas y rumores, 
le va diciendo á la existencia adiós.

¡Dichosa edad, si llena el universo 
como lo llena el sol, y deja un rastro 
de claridad, como lo deja el astro 
en occidente al trasponer su luz!

Ya que es ella también sol cuyo oriente 
es ia niñez, que por su misma senda, 
del atraso y del vicio irá á la tienda, 
ó al altar de la gloria y la virtud.

¡Dichosa edad, si al invadir gozosa 
el campo del amor, lozano crece 
el mirto que sembró, mientras le ofrei e 
la verde oliva paz al corazón;

Y eleva en tanto su ramaje al cielo, 
en señal de victoria, y roas frondoso 
aparece el laurel: triunfo glorioso.

Ayuntamiento de Madrid



EL U4M ILLEIE. 173

num a mas bello que en la sien de amor!

;Av, si no encuentra el corar.on mañana 
mas que un triste recuerdo: en abrasado 
terreno, Ins pavesas que han quedado 
después que el fuego por allí paso!

;.\y, si ai partir no advierte que es la vida 
en proceloso mar un solo puerto: 
el del bien y k  lu?.; en el desierto 
un oasis no mas: el del amor!Félix  Martisez.

(Cuba;.

SECCION ARTÍSTICA.

ESTUDIOS ARTÍSTICOS Y LITERARIOS
11

Signijicaciov 'y transcendencia.—Aftitudes y 
edvcocion.—Ayentes Íntimos y externos.— 
División del cosmoyonismo.—E l clima y 
las razas.—Edades primitivas.— Conqms- 
tasy  disensiones.—Epocas filosóficas y de 
examen.—Genialidad completa.

Hemos dicho ya que el genio individualista ex­
pone una idea parcial, un sentimiento de persona­
lidad propia; y, ahora, añadimos que la idea y el 
sentimiento, en sus obras manifestados, implican 
una fase, una manera, en la esencia viva del senti­
miento y de la idea universal. El cosmogonista ex­
pone una idea, un sentimiento, capitales; abarca en 
sus obras, un mundo, un fin, en la esencia viva de 
la universal creación. Por tanto, los genios cosmogó­
nicos, únicos en dar k  medida de los tiempos, y la 
tiocion del origen y destinos del hombre, alcanzan, 
sobre los individualistas, la superioridad del huma­
no interés; y se transmiten, como ejemplo, á las 
generaciones futuras.

Con todo, debemos apreciar y admirar las con­
cepciones individuales; porque el artista cumple 
una misión, cualquiera que sea; y porque tales con­
cepciones, por su misma disparidad, contribuyen 
al general desarrollo del progreso artístico; é inte- 
rumpiendo, con su expresiva disonancia, la conso­
nancia del todo, gradúan el concierto armónico de 
la imaginación y de la voluntad.

Si comprendemos que el hombre nace predesti­
nado al cosmngonismo, ¿de qué se origina la multi­
tud de personalidades, y manifestaciones, en el 
sentido opuesto^- Pe tres causas: la mayor Cxcili-

dad; el desequilibrio de la razou y del sentimiento; 
el anhelo dé origiuaüdad. La causa primera lleva 
el castigo en su misma culpa; la tercera increceria 
un código estético: de la segunda, vamos á dis­
currir.

El carácter humano se compone de elementos 
naturales y elementos adquiridos. Luego q-ue el 
individuo comienza a fijarse en los feminienos ex­
teriores, aun sin darse ctiCnla, asimila impresiones 
ó ideas, que, lentamente, modifican su condición, 
y desvian, ya que no tra.slornen, su espiritualidad: 
si de estos fenómenos extcr¡ore.s, en cuanto á su 
acción sobre el carácter, se concedo anlej'ioridnd á 
los momentáneos, ó forUiilos, sobre los periódicos, 
ó motivadf^: si no se reflexiona y explica su cau­
salidad, ó precisión; el niño, por una serie de im - 
presione.s brutales, ó efímeras, excita destempla­
damente la sensibilidad; y se acostumbra á consi­
derar la sucesión de los heelins necesarios, ó libres, 
como un antojo do! acaso, y tal vez, como fatales 
consecuencias de voluntades malignas, 6 de fuerzas 
atentatorias á su libre albedrio y á su felicidad. 
¿Es débil? Evitará la ludia, ¿es fuerte, ó lo presu­
me? La aceptará con ira; y desde entonces, su in­
tento único, el af.án de su vida toda, caminarán 
rápidas á la imposición de su carácter, y quizás, 
de sus defectos; el estiln se volverá más incisivo, 
más de.-iproporcionadas las formas, el color más 
contrastado, el senliuiiento más egoísta; la risa y 
el llanto, el entusiasmo y la ironía, k  afirmucion 
y la duda, el sér y el no ser, estarán confundidas 
en un solo y continuo sarcasmo: unos, admirarán 
su genio,• otros compadecerán sus desdichas; pucos, 
los más prudentes, lamentarán el desperdicio de 
cualidades poderosas: y, atrevámonos á decirlo, 
para el arte, aquel hombre se habrá suicidado, 
jluy por el contrario: si estudia, y razona los ac­
tos propios y agenos; si procura asimilarse los l'c- 
númenos exteriores, para fomentar, y robustecer 
el consorcio de los agentes íntimos y extraños, si 
sujeta la nocion del mundo, que ásu aJrededor vi­
ve, al criterio del inundo, q̂ ue en si mismo lleva; 
caminará, despaeio y seguro, á la posesión iudes— 
tructible de su autoridad; adivinará los medios y 
fines, por entre las diferencias y oposiciones; y, 
cuando alguna duda, que no tudu. u ahonda, le 
detenga el paso, entonces meditará y exclamará de 
cierto: í.¡Adclantc! La armonía es la ley dcl 
mundo: la muerte y la vida se completan: ¡a 
dxida se completará, un dia, por la vxrdad.^ 
Uc este modo, el alma se relaciona con la na-
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luraleza; y, en sus imágenes, la naluralexa dirige 
al alma, para la inteligencia de su destino uni­
versal.

Cada sér natural se revela claramente á la hu­
mana comprensión por tres medios distintos; por 
la forma, por la idea, por el -sentimiento: por cada 
uno de los tres, ofrece relaciones con los demás 
séres; y por cada uno, se manifiéstala naturaleza 
toda, en la ialitna y varia unidad de los séres to­
dos, que á su vitalidad concurren, l’ero, como 
para el arlista, y para el sabio, la forma consiste, 
no en una apariencia casual, sino en una iinágen 
demostrativa de la causa, esencia, y destinación 
del sér; asi, lógicamente, y según estudie el ser, 
ó la naturaleza, en la forma, en la idea, en la 
sensibilidad, así dividirá el cosmogenismo, en 
ontomórfico, ideológico, y patético.

Meditemos la sucesión bislórica dcl pensamien­
to artístico y literario. Cada pueblo, cada época, 
reviste un carácter, más ó menos acentuado, que 
resulta de la predilección, más ó menos decidida, 
por una ü otra de las tres visualidades: predilec­
ción raotivuil.i por los gérmenes visibles ú ocultos 
de la civilización.

Lo que más originariamente determina la in­
clinación á esta ó aquella manifestación del cosmo- 
gonismu, es : el origen de los pueblos, y ia posi­
ción topográfica. Las gentes nómadas, que viven 
sin el amor de la patria, sin la mira de proteger y 
prosperar una región de la tierra; contraen pasa­
jeras uniones; se cobijan y sustentan al azar: esta?, 
dadas completamente á la acción irreflexiva, nada 
buscan, ni retienen , que no corresponda á las ne­
cesidades de su fuerza errante y no colectiva; las 
gentes constituidas en gobiernos, obedecen á la 
mayor ó menor estabilidad, significación, y ten­
dencia de sus instituciones políticas; y todavía más, 
a las ideas y afecciones fomentadas por los agen­
tes físicos, productos de vegetación, usos, tradi­
ciones, y hábitos del hogar doméstico. La como­
didad del alimento y conservación, el espectáculo 
de la serenidad en la naturaleza, los aires, la luz, 
inspirarán el gusto y variedad de las imágenes y 
colores, la armonía de las formas, la expansión de 
los senliiaienlos, tafacilid'.d de las concepciones, 
la concertada unión de la realidad y la idea: el 
arte délos pueblos dcl Mediodía. La escasez, ú 
incomodidad (le los medios vegetativos, la tristeza 
de los físicos espectáculos, las nieblas, la oscuridad, 
obligarán al deseo de la profundidad intima, al 
razonamiento de las formas, á la concentración de

los sentimientos, á la dificultad conceptuosa, y á 
la preponderancia de la idea sobre la realidod; el 
arte de los pueblos del fiorte.

En los tiempos primitivos, los hombres, niños ; 
aún, se impresionan de lo exteriormeute sensible, 
y dilatan sus ánimos á la vida de- cuanto les rodea, 
las necesidades pocas, las relaciones sencillas, las 
clases reducidas y separadas, hacen instintiva la 
moral, rudimentarias las leyes, igual la vida: el 
contorno se ofrece con pasmoso resalto; el eidor 
vigoriza el sentimiento; cuando, en esta edad, los 
pueblos han adquirido un desarrollo suficiente á la 
adivinación de los misterios naturales, adoran el 
plasticismn; y en él, procuran explicarse la exis­
tencia de la espiritualidad; y como, en gran parte, 
son visibles las inrágones de sus ideas, logran una 
casi perfección, en la belleza de las formas.

Crecen, poco á poco, el comercio y relaciones 
con Estados vecinos; inlrodócense nuevas necesida­
des, que traen consigo nuevas ideas; divídese el 
campo de la inteligencia y de la acción; frente a 
frente se alza el espíritu conservador y el del pru- 
greso: unos combaten por la religión. oLnvs por la 
moral, otros por la política: lo más íueite domina; 
las pasiones estallan, las formas p luleeen; cada 
hombre quiere ser el bombee: leoc acías, tiranías, 
repúblicas, pasan arrebatadamente: á la manifesta­
ción épica se substituye la dramática; y no sólo en 
los límites de la escena, sino en el desarrollo del 
estético adelanto: allí, el carácter son los beclios; y 
las diferentes representaciones trágicas, y las acu­
muladas vicisitudes y cataclismos, tienden, en su 
conjunto, á la exposición de una gran tragedia y 
de una azarosa y ardua transición.

Empero, si genios superiores encauzan la civi­
lización y el progreso; ya partiendo de las condi­
ciones primitivas, ya sometiendo la incompatibili­
dad de los intereses civiles' y morales, al criterio 
del examen filosófico; enlónces el mundo de la 
forma v el mundo de la acción atenúan su respec­
tiva importancia; y en tanto que nr> se permita 
excesiva ventaja á lo abstracto de la concepción, 
sobre los datos y los sentimientos, sobre lo exter­
no V lo intimo; la imaginación, en la forma, y la 
voluntad, en los hechos, crecerán espaciosas á la 
luz de la razón y de la fe.

Tales, las tres señaladas tendencias del cosmo- 
gonismo, y las épocas mas aptas acada uno de sus 
desarrollos: sólo que, uo siempre se continúan en 
el orden indicado, y en alternación decidida.

Ahora bien, ¿cuál de ellas excede á las otras?
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I'io nos atrevemos á contestar. ¿Basta una sola, 
parala manifestación universal del espiritu? No. 
El colmo del genio seria la fusión incorpórea del 
cosmogonisrno todo y de la personalidad; la centra- 
limion del alma como espiritu, en la esfera do la 
creación; lo cual simboliiaria la referencia de to­
das las fuerzas naturales, á la virtualidad del es­
píritu, y á la omnipiesencia de Dios.J osé M.'* 1)E A uteaüa v Pebeuia .

LA G IM N A S IA
E n  !a Qoclie del 5  del co rrien te  tuvim os 

el gusto de asistir á la funcion-exároen que 
el in teligen te profesor del G im nasio h ig ié ­
nico, sito en lu calle del Duque de la  V ic ­
toria , núm . 8 ,  D. F id e l B rica ll, dio en el 
coliseo del C irco, en donde dieron á conocer 
sus num erosos discípulos el buen método 
que dicho señor emplea para la  especial en­
señanza.

A hora, en nuestros thnnpos, creem os de 
im prescindible utilidad los e je rc ic io s  g im ­
násticos, y  con  m ayor m otivo cuando sirve, 
adem ás del desarrollo del individuo, para 
fortalecer á la  actual ju ventu d  que, por in ­
com prensibles causas, lé jos se halla de des­
arrollarse de una manera robusta como en 
épocas pasadas.

L a  debilidad m uscular de la  raza humana 
viene degenerando desde rem otos siglos, 
pues d ifícilm ente se v é un sugeto de una 
com plexión robusta,'Como aquellos hombres 
que tanto en E sp arta  como en A tenas dieron 
á conocer sus facultades y  al mismo tiempo 
su  hercúlea fuerza, adquiridas por un buen 
método de vida y  especial cuidado de sus 
gobiernos. H oy dia el mundo, ta l ha sido la 
terrib le condición de la  naturaleza, contem ­
pla á su h ijo s raquíticos y  débiles, y a  desde 
su  n iñ ez , cu al si hereditariam ente se tra s­
m itieran alguna terrible y enervante enfer­
medad. E l  único remedio, el que hu dado 
m as satisfaciorios resultados pura acortar 
esa trasiiiision  endeble en la especie hum a­
na, ha sido lu gim nasia, pero aplicada con 
método higiénico, como lo  verifica el señor 
B r ic a ll con sus alumnos.

Todas cuantas personas asistieron á dicho 
exám en quedaren sum am ente com placidas, 
y  en  particu lar las fam ilias de los alum nos, 
que pudieron ver demostrados, á m as de la 
destreza y  habilidad, el saneam iento y  ro­
bustez de sus queridos hijos.

N o titubeam cs en decir qu eD . F id e l  B r i ­
ca ll verá coronados sus propósitos y  que, 
siguiendo sem ejante método, habrá dejado 
establecido en el mundo de la  vida la  g im ­
nasia h igiénicam ente aplicada, y  que nume­
rosas fam ilias le confiarán sus h ijo s , reci­
biendo al mismo tiem po el beneplácito de 
todos por haberse consagrado á una ense­
ñanza tan provechosa para todas las clases 
de la sociedad.

Pasem os ahora á una breve reseña de aB  
gunos de los principales e jercicios.

Levantóse el telón ante un público tan 
numeroso cuanto escogido, descubriendo el 
escenario com pletam ente cubierto por un 
centenar de alumnos, contándose entre ellos 
desde jóvenes de veinte á vf’iiite y  cinco 
años hasta  tiernos niños de cuatro . A m in -  
ciaba el program a como primer e jercicio  los 
trabajos en la.s p ara le las , y , fieles á este, 
adelantáronse varios alniTiiios de los más 
jóvenes á e jecu tar, bajo hi inm ediata direc­
ción del director señor B rica ll, lo s diferentes 
pases y  saltos que constituyen los e jercicios 
particu lares á este aparato.

V in o  enseguida el turno á las an illas, en 
las cuales varios niños presentaron variados 
y  d ifíciles grupos (pie pateiitetm n lc clenios- 
trai'on el profunuo conocim u uto do. la g im ­
nasia y  buen gusto de cumlHiiueion que 
distinguen al ¡nteligento din'Ctru-, como asi- 
mismn ol arií^o y  precisión dtí los tiernos 
discípulos, entre los cuales m e n e e  particu ­
lar moncion el niño S a ld i, (pie, contando 
solo cin co  años de, edad, ])i'osentó d ifíciles 
planchas, arri;acando entusiastas uplans. s y 
siendo obsequiado con diilees y flores. L legó 
su vez á los jóvenes de m ás edad, in a iig n - 
raiiáo su entrada 1>. Ig n acio  Casaj/unas enn 
el e jercicio  titulado E i. C iusto, que [iresontó 
con sin igual limpieza y seguridad á pesar 
de ser repaCadu, ceii razoii,-aCiiso'el m as di-

* I
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f íc il  traba jo  <jue en la  gim nasia existe; hizo 
enseguida u n  sinnúmevo de planchas y  do- 

.m iuaciones elegidas todas entre las m as di­
fíciles, que le  a tra jeron  los ju sto s aplau­
sos del público, siéndole ofrecido al con ­
c lu ir  u n  colosal ram illete. M erece tam bién 
citarse un m olinete de d islocaciones e jecu ­
tado por el alumno señor f o n t ,  así como 
varios e je rc ic io s  de los señores C antos y  
So to rres.

Trabojüse en seguida el torniquete, no 
tardando en comprender el público  ser este 
aparato el favorito de ted as los alumnos, 
por los innum erables y  vistosos m olinetes 
que en él presentaron, igualando en m érito 
á los ejecutados hasta  e l dia en cualquier 
c irco  ecuestre. D istinguiéronse en dicho 
aparato los señores C asajem as, Cautos, P i-  
ñeiro y  P a re tr , porij ]>articular¡nente el 
señor V id a l que con notable arrojo hizo in ­
finidad d irabajüs y  atrevidos saltos que 
lo cotocaii con ju s t ic ia  al nivel do los me­
jo re s  artistas que al torniquete se dedica­
ran, recibiendo al con clu ir una verdadera 
uvacioü, pues las tablas se cubrieron de flo­
res, dedicadas al joven y  aprovechado d is­
cípulo del señor B rica ll.

Inauguróse la  segunda parte por los pe­
sos, sobresaliendo los señores T e jera  y  B o -  
tey , los cuales, el prim ero con  enorm es pe­
sos V el segundo con un pesado eje  de ca r­
ro dem ostraron poseer una fuerza m uscular 
poco común por las variadas evoluciones 
que con los misaros llevaron á efecto.

Pasarem os por alto el segundo número, 
mas no así el tercero y  ú ltim o, que con sis­
tió  en los conocidos e je rc ic io s  del trapecio 
doble. Adeluntói’üiise ú ejecutarlo  el joven  
señor G rabalosa y  el niño don Ju a n  Soler, 
que á considerable a ltu ra  y  con perfecta se­
renidad llevuion á cabo la  m ayor parte de 
los arro jos y a  conocidos, como así mismo 
algauos únicam ente ensayodos ppr dichos 
alumnos. Sentiríam o s om itir una circu n s­
tancia que pusu nuevamente de m ag u ifies- 
to la v igilaucia del director don F id e l B r i­
call; ta l es que habiendo resbalado el niño 
Soler de las manos de su com p añero , no 

' cayó eu tierra , sino eu los brazos del cu i­

dadoso profesor, que el público ju s tic ie ro  
obligó cou sus aplausos á adelantarse has­
ta  el proscenio. V olvió  el joven  aluiuno á 
continuar el intevumpido e je rc ic io , fin a li­
zando entre los aplausos y  ramos de flores 
que nuevamente cubrieron las tab las; am­
bos fueron tam bién obsequiados con dos 
grandes ram illetes.

T rab a jaro n  en seguida e l doble trapecio 
los señores Clos y  V id al captándose igu al­
m ente las sim patias de las personas pre­
sentes.

Deben citarse de la  tercera  y  ú ltim a 
parte los equilibrios ejecutados por lo s 
señores M ajó  y Clos y  especialm ente el 
prim ero que llevó ú cabo los de la  silla  con 
p articu lar atrevim iento y  san gre fria .

F in a lizó  la fuucioa con los saltos de 
trapecio, bastante análogos á los queeu  
dicho local efectu arou , hace algún tiempo, 
los herm anos Leouies, presentados ]>or los 
alum n, s Clos y  V id al, arrojándose este ú l­
tim o á m in os de aquel de considerable d is ­
ta n cia  y  á respetable a ltu ra . E jecu tó  entre 
otros saltos el S r .  V id al el denominado 
MOETAL, y  cayó el telón en medio de ruido­
so s aplausos arrancados por dicho traba jo , 
sin  disputa el que con más aco))tacion se 
presenta en nuestros dias.

Quédanos únicam ente u n ir nuestras fe­
licitacion es á las que el público y  la  pren­
sa toda han tribulado al in teligente d ir e c ­
tor y  á sus aprovechados alum nos, que han 
sabido elevar su ginm asio ú una altura que 
indudableuiente lo  coloca ú la  par de his 
m ejores de la  península.— Y ic e s t k  B a r u t a ,
SECCION DEVARI  EDADES

La Uoóiiccioa y  Administración de Ei. R a m ii. i. f. t r  

se lia trasladado difinilivainenle á lii Kamlila de 
Canaletas, niíin, 9 , entresuelo.

Tenemos el iqisto de participar á niicslros siis- 
critores que muy pronto repartiremos la tercera 
entrega de los E c o s  d e  A m é r i c a .

Solución á las charadas del número anterior:
1 TA-BA-CO. 2.* U-SL-RE-RO.

Uahüslu^ a ,— Imp. a s  S iilé  y ü iR ir t , Olmo, S.
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